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Leemos Carta de Santiago St. 2, 14 - 23





Agradezcamos al Señor el don que nos ha regalado en la fe, y pidámosle que nos conceda una fe viva, no sólo de palabras, bonitos pensamientos y propósitos. Que nuestra fe se demuestre en las obras.





PARTIMOS DE LA EXPERIENCIA





Dinámica: En busca de la fe. 


Comenzamos con un caso concreto: “un día te encuentras a un amigo tuyo. Los dos se aprecian mucho. Hay una sola diferencia: él no tiene fe. Tú eres un buen cristiano. El te pregunta: ¿qué valor tiene para ti la fe católica? ¿qué implica en tu vida todo esto? ¿para qué te sirve la fe?”


Hecha la pregunta, se entrega a cada miembro de la comunidad una papeleta para que escriba en pocas palabras las respuestas que habría dado a su amigo. Importante: no se trata de una respuesta de catecismo, sino de una respuesta personal. Después se recogen las papeletas (sin nombre) y se forman equipos de 5 a 7 personas. Se entrega a cada equipo un número determinado de papeletas con la siguiente consigna: “si ustedes fueran ese amigo que busca la fe, ¿les convencería esa respuesta para aceptarla?”


Las respuestas que no convenzan se hacen a un lado, las demás se conservan para compartirlas en plenario. Se anotan en un papelógrafo las razones seleccionadas y en comunidad se vuelven a cuestionar, hasta que queden las más convincentes.





LA FE CRISTIANA.


FORMAS INCORRECTAS DE ENTENDER LA FE.


La fe como doctrina o conjunto de verdades.


Para muchos tener fe consiste en conocer las verdades reveladas por Dios. Quien conoce y acepta esas verdades tiene una fe auténtica. Quien las rechaza, duda de ellas, las discute o las niega, no es un buen católico. 


Lo más importante de la fe no es saber un conjunto de verdades. Puede haber gente que no sepa mucho de temas religiosos pero que actúe como buen cristiano.


La fe como practica religiosa.


Algunos piensan que son creyentes porque van a Misa, se confiesan, comulgan, se casan por la Iglesia o bautizan a sus hijos.


Lo más importante de la fe no son los ritos ni la celebración frecuente de los sacramentos. Todo eso se puede hacer sin fe, ya sea por costumbre, por obligación social, por miedo o temor a Dios mismo (mal entendido).


Un rito tiene sentido cuando hay fe, cuando se celebra lo que se cree. La fe, por tanto, es primero que el rito. Se trata de una decisión personal.





QUÉ ENTENDEMOS POR FE.


La fe es un encuentro con Dios.


La fe es un encuentro real con el mismo Dios. Tener fe, por tanto, no es creer en algo, sino en alguien: Jesucristo. Y no sólo, también es entregarse a esa Persona, hasta el punto que polarice todo nuestro ser, lo transforme y lo atraiga.


Es una entrega personal. Es el SI PLENO de nuestra persona a Dios. Para ello, hay que conocerlo y responder al plan de amistad de Dios en Jesucristo con nuestra entrega total.


La fe es una nueva forma de vida.


La fe es vida. Es adoptar el estilo de vida de Jesús y de su Evangelio. Por eso, tenemos que leer el Evangelio, conocerlo, aceptarlo y vivirlo.


La fe nos impone exigencias.


Dedicar un rato a la acción cultual. Oración, celebraciones litúrgicas... ahí es donde la fe se robustece y se hace completa.


La fe se traduce en obras: la fe sin obras de justicia y de amor es una fe estéril, muerta. 





EL NUEVO ROSTRO DEL CREYENTE.


El verdadero creyente ha de tener las siguientes características:


- ILUSTRADO Y CONVENCIDO. El creyente conoce su fe y está convencido de ella. Sabe que cree y por qué cree. No es un ignorante ni un supersticioso o un fanático.


SINCERO Y AUTÉNTICO. El creyente no se anda con medias tintas. Lo es en todas partes (no solo en el templo) y siempre (las 24 horas)


COMUNITARIO. El creyente tiene conciencia de ser familia, de ser Iglesia. Su religión no es algo individualista, egoísta o sentimental.


COMPOROMETIDO.  El creyente manifiesta su fe con su vida y con sus obras. Es un hombre (mujer) comprometido con Dios y con la sociedad en que vive. Es un testigo del amor de Dios. Es un apóstol que lleva su fe a los demás. 





El TERMÓMETRO DE LA FE.


Se pide a los miembros de la comunidad que respondan con sinceridad el cuestionario que a continuación se les entrega. 


Después de comparte en pequeños grupos. 





COMPROMISOS.


Es una realidad que necesitamos crecer en la fe. Entonces, ¿qué podemos hacer para que nuestra fe crezca y se fortalezca cada vez más?


Estudiarla para conocerla: lectura de la Biblia o de libros de formación religiosa, asistencia a temas...


Ejercitarla para robustecerla: oración frecuente, obras de caridad...


Propagarla para construir el Reino de Cristo. Apostolado. Asistir a Misa todos los domingos, evangelizar...





Concluimos con una oración de acción de gracias. Pedimos al Señor que aumente en nosotros la fe
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Objetivos: 


Descubrir lo esencial de la fe, así como motivarnos a conocerla y a vivirla más profundamente.
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28: ¿Para qué sirve creer?
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